
 
 

Roma, 2 de febrero de 2008 
Carta nº 5    

 
 

 
A LOS LAICOS Y LAICAS DE LA COMPAÑÍA DE MARÍA NUESTRA SEÑORA  

 
 

Queridos todos y todas: 
 
 

En este tiempo de celebración del cuarto centenario de aprobación de la 
Orden por la Iglesia, hemos estado en relación frecuente a través de la página 
web, del boletín Comunicación y especialmente en los diferentes encuentros 
que se han realizado a nivel universal. Todo ello ha sido una oportunidad para 
profundizar en lo que significa caminar juntos, en la misma dirección, y 
aportar desde lo específico de cada vocación. Tenemos en el corazón mucho 
para agradecer y, sobre todo, la seguridad de que unidos podemos seguir 
construyendo el futuro, buscando respuestas válidas a las mayores 
necesidades de nuestro tiempo.  

 
Hoy, 2 de febrero, llegamos al momento de la clausura de las celebraciones. 

En esta fecha tradicionalmente entrañable para la Compañía, Juana de 
Lestonnac da el paso definitivo a la Casa del Padre, corría el año de 1640. El 
final de su vida sella su trayectoria. Su existencia fue fecunda, supo unir 
tradición y creación, y dar fruto abundante en la tierra en la que le tocó vivir. 
Un fruto visible y objetivo y, también, ese otro que sólo se ve con el corazón…  
 

Este acontecimiento de la vida de Juana del que hacemos memoria hoy, 
subraya esta experiencia tan humana de límite, de final y, por tanto, de 
necesidad de trascendencia: toda experiencia de término, nos plantea la 
pregunta por el sentido de los acontecimientos y su valor real; suscita 
también deseos de trascendencia, de “ir más allá, de avanzar hacia una 
esfera mayor, de ser más, de amar más, de realizarnos más plenamente, de 
no pararnos en ninguna meta, ni frontera…”1.   
 

Teniendo en cuenta este horizonte, trascender esta celebración es una 
llamada a seguir ofreciendo, con energías renovadas, lo que somos como 
Compañía:  

“manos abiertas, manos suaves, manos firmes… 
manos activas, manos sabias, manos pacientes… 
manos audaces, manos libres, manos tendidas… 

                                                 
1 De la aportación del Dr. Francesc Torralba Roselló, “Educar para la trascendencia en un mundo plural”, 
en el Congreso Internacional de Educación de Barcelona. Julio 2007.  
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Manos que participan en la misión salvadora de Dios: transparentar su rostro 
educando”2.  
 

El camino continúa…, estamos invitados e invitadas a acoger y hacer 
crecer las nuevas intuiciones que han surgido en este tiempo: 

“Arte, Humanismo y Espiritualidad”, como línea transversal de nuestra 
propuesta de trabajo en la evangelización de los jóvenes.   

Mobokoli, como memoria de que es posible trabajar desde todos los 
contextos por un mismo objetivo, en busca de mayor justicia y equidad para 
los más pobres de nuestra tierra.  

 
Es también invitación a avanzar en lo ya iniciado:  
Apoyar la red laical en los distintos contextos.   
Dar continuidad a la reflexión educativa: adecuar a cada realidad la 

reflexión realizada a nivel universal y buscar las estrategias que lo hagan 
factible.  

 Buscar medios que hagan de Burdeos un lugar de encuentro y de 
formación para laicos y religiosas, un lugar abierto a otras instituciones y 
grupos. 
 

Nos queda, sobre todo, la tarea personal y como grupos de “cuidar la 
llama”, ser “ese fuego loco que prenda la vida con tantas ganas que quien se 
acerque se encienda”3.  
 

Entregamos a María Nuestra Señora este nuevo siglo que, como Compañía 
de María, comenzamos. Avancemos juntos con confianza.  
 
 

Un fuerte abrazo, 
 

Beatriz Acosta Mesa, odn 
y Equipo General 

 
 
 

                                                 
2 De la presentación de la Compañía de María en los Congresos de Barcelona y México. Julio y octubre 
2007. 
3 El libro de los abrazos, Eduardo Galeano. Siglo XXI de España editores, 1994, p. 1. 
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